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Proceso

 
Ordinario Laboral

Demandante:


María Zulma Díaz de Botero
Demandado:


Colpensiones
Magistrado Ponente:                Julio César Salazar Muñoz

Juzgado de origen:
            Juzgado Cuarto Laboral del Circuito

Tema: REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LOS CONYUGES Y LOS COMPAÑEROS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIOS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003. Resulta claro que en vigencia de la ley 797 de 2003 es necesario que los cónyuges y compañeros permanentes, tanto del pensionado como del afiliado, acrediten una convivencia con el causante, igual o superior a los 5 años con anterioridad a la fecha en que ocurrió el deceso para los compañeros permanentes y en el caso de los cónyuges que se han separado de hecho, 5 años en cualquier tiempo siempre que no se haya presentado liquidación de la sociedad conyugal; posición esta última asumida por la Sala de Casación Laboral desde las sentencias 40055 de 29 de noviembre de 2011 y 41637 de 24 de enero de 2012 con ponencia de la doctora Elsy del Pilar Cuello Calderón. 
TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA

SALUDO. BUEN DÍA

Hoy, primero de junio de dos mil dieciséis, siendo las nueve y treinta minutos de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el recurso de apelación interpuesto por la demandante, así como el grado jurisdiccional de consulta de la sentencia proferida por el Juzgado Cuarto Laboral del Circuito el 15 de abril de 2015, dentro del proceso que promueve la señora MARIA ZULMA DÍAZ DE BOTERO en contra de la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES y de la señora MARIA OLIVA RIOS CORREA, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-004-2014-00216-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende la señora María Zulma Díaz de Botero que la justicia laboral declare que tiene derecho a la pensión de sobrevivientes en su calidad de cónyuge supérstite del señor Williams Botero y con base en ello aspira que se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica a partir del 17 de febrero de 2004, los intereses moratorios del artículo 141 de la Ley 100 de 1993 y subsidiariamente la indexación de las sumas reconocidas y las costas procesales a su favor.
Fundamenta sus pretensiones en que el señor Williams Botero falleció el 17 de febrero de 2004, momento en el cual se encontraba disfrutando de la pensión de vejez reconocida por el ISS; sostiene que contrajo matrimonio con el causante el 1º de noviembre de 1963, procreando dos hijas que ya son mayores de edad; asegura que convivió con su cónyuge fallecido desde la fecha en que contrajeron nupcias hasta el año 1970, momento en el que se separaron de cuerpos, sin presentarse divorcio legal entre ellos; informa que el 16 de mayo de 2012 solicitó ante el ISS el reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, misma que fue respondida negativamente en la resolución Nº GNR 4026 de 2014, con el argumento de que ya se le había reconocido la prestación económica a la señora María Oliva Ríos Correa.
Al contestar la demanda –fls.25 a 33- la Administradora Colombiana de Pensiones aceptó los hechos relacionados con el deceso del señor Williams Botero, el vínculo matrimonial que tuvo con la demandante, la negativa de reconocerle la pensión a la accionante y que la misma le fue reconocida a la señora María Oliva Ríos Correa. Frente a los demás hechos expresó que no le constaban. Se opuso a las pretensiones proponiendo las excepciones de mérito que denominó “Falta de integración del contradictorio”, “Falta de causa para condenar a la entidad demandada”, “Falta de causa por improcedencia condena por intereses mora”, “Exoneración de condena por buena fe”, “Falta de causa por improcedencia de la indexación” y “Prescripción”.
Por su parte la señora María Oliva Ríos Correa al contestar el libelo introductorio –fls.226 a 232- partiendo de la base del deceso del señor Williams Botero, aceptó que la demandante contrajo nupcias con el causante, la solicitud de reconocimiento pensional elevada por la actora y su respuesta y que el ISS le reconoció a ella la pensión de sobrevivientes como compañera permanente del causante. Respecto a los otros hechos expresó que no le constaban. Se opuso a las pretensiones proponiendo las excepciones de mérito que denominó “Buena fe”, “No tener la señora María Zulma Díaz de Botero la calidad de beneficiaria de la pensión de sobrevivientes reclamada en virtud de la convivencia efectiva con el causante”, “Reclamación excesiva del derecho” y “Genéricas”.
En la audiencia de que trata el artículo 77 del C.P.T. y de la S.S., las partes, luego de evacuar las diferentes etapas procesales, establecieron que en el presente asunto lo que es objeto de debate es si la señora María Zulma Díaz de Botero tiene derecho a que se le reconozca una cuota parte de la pensión de sobrevivientes causada con el deceso del señor Williams Botero y que ya le fue reconocida por Colpensiones a la señora María Oliva Ríos Correa; quedando así fijado el litigio.
En sentencia de 15 de abril de 2015, la funcionaria de primer grado con base en las pruebas allegadas determinó que al haber fallecido el señor Williams Botero el 17 de febrero de 2004, la norma que le es aplicable al caso es la prevista en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003. En ese sentido señaló que la señora María Zulma Díaz de Botero en su calidad de cónyuge supérstite separada del causante, demostró el requisito mínimo de convivencia exigido en la mencionada norma, el cual transcurrió entre los años 1963 y 1970; por lo que tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes en un porcentaje equivalente al 17.37% en razón al tiempo de convivencia que tuvo con el señor Williams Botero, por lo que a la señora María Oliva Ríos Correa se le disminuirá el porcentaje de la pensión que le fue reconocida por Colpensiones a un 82.63%.
Posteriormente y luego de determinar que todas aquellas mesadas causadas con anterioridad al 16 de mayo de 2009 se encuentran cobijadas por el fenómeno de la prescripción, ordenó que la demandada María Olivia Ríos Correa, quien ha venido disfrutando el 100% de la prestación, proceda a pagarle a la señora María Zulma Díaz de Botero, el retroactivo pensional causado entre el 17 de mayo de 2009 y el 31 de marzo de 2015 equivalente a la suma de $7.758.403,71, correspondiente a la proporción de la pensión reconocida a la demandante.

Finalmente estableció que al momento de realizar el pago del retroactivo, le corresponde a la señora María Oliva Ríos Correa cancelarlo debidamente indexado.

Inconforme con la decisión, la señora María Zulma Díaz de Botero interpuso recurso de apelación argumentando que es la Administradora Colombiana de Pensiones quien debe pagar el retroactivo pensional a su favor, pues con el expediente administrativo allegado por la propia entidad, se demuestra que ella tenía conocimiento de su existencia como cónyuge supérstite del señor Williams Botero con sociedad conyugal vigente a su deceso; motivo por el que debió dejar en suspenso el reconocimiento de la prestación económica.
Igualmente manifiesta que al adeudársele algunas mesadas pensionales, hay lugar al reconocimiento y pago de los intereses moratorios del artículo 141 de la Ley 100 de 1993, también a cargo de la Administradora Colombiana de Pensiones.

Por haber resultado condenada la Administradora Colombiana de Pensiones, se dispuso el grado jurisdiccional de consulta a su favor.
En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos.
Oídas las argumentaciones, a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:

¿Cumple la señora María Zulma Díaz de Botero con los requisitos exigidos para acceder a la pensión de sobrevivientes que reclama?

De ser afirmativa la respuesta al interrogante anterior ¿A cargo de quien está el pago del eventual retroactivo pensional causado a favor de la señora Díaz de Botero?

¿Hay lugar a condenar a la Administradora Colombiana de Pensiones a pagar los intereses moratorios del artículo 141 de la Ley 100 de 1993?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, los siguientes aspectos:

1. NORMATIVIDAD APLICABLE PARA LA PENSION DE SOBREVIVIENTES.

Es posición pacifica de la jurisprudencia considerar que la norma que rige las pensiones de sobrevivientes es la vigente al momento en el que se produce el fallecimiento del causante.

2. REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LOS CONYUGES Y LOS COMPAÑEROS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIOS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003.
Ha manifestado la Sala de Casación Laboral por medio de las sentencias de 20 de mayo de 2008 con radicación Nº 32.393, de 22 de agosto de 2012 con radicación Nº 45.600 y más recientemente en la de 13 de noviembre de 2013 radicación Nº 47.031 con ponencia del Magistrado Rigoberto Echeverri Bueno, en lo concerniente a los requisitos exigidos a los cónyuges y a los compañeros permanentes en los artículos 47 y 74 de la ley 100 modificados por el artículo 13 de la ley 797 de 2003, que el requisito de la convivencia al momento del deceso del causante es indispensable para definir el derecho de los beneficiarios, tanto del pensionado como del afiliado, en primer lugar porque a pesar de que en el literal a) se hace referencia únicamente al pensionado, tal mención se hizo simplemente para efectos de establecer que la convivencia debía darse necesariamente desde el momento en el que se adquiere el derecho, en segundo lugar porque el artículo 46 de ese cuerpo normativo, establece como beneficiarios, indistintamente, a los miembros del grupo familiar del pensionado y del afiliado fallecido, motivo por el cual no hay razón para que los precitados artículos 47 y 74 establezcan una diferencia frente a los beneficiarios de uno y otro y finalmente porque se entiende como miembros del grupo familiar a aquellas personas que mantienen vivo y actuante su vínculo.

De acuerdo con lo anterior, resulta claro que en vigencia de la ley 797 de 2003 es necesario que los cónyuges y compañeros permanentes, tanto del pensionado como del afiliado, acrediten una convivencia con el causante, igual o superior a los 5 años con anterioridad a la fecha en que ocurrió el deceso para los compañeros permanentes y en el caso de los cónyuges que se han separado de hecho, 5 años en cualquier tiempo siempre que no se haya presentado liquidación de la sociedad conyugal; posición esta última asumida por la Sala de Casación Laboral desde las sentencias 40055 de 29 de noviembre de 2011 y 41637 de 24 de enero de 2012 con ponencia de la doctora Elsy del Pilar Cuello Calderón.
EL CASO CONCRETO

No se encuentra en discusión en esta instancia: i) Que el señor Wiliams Botero falleció el 17 de febrero de 2004, pues así se corrobora con el registro civil de defunción emitido por la Notaría Dieciséis del Círculo de Medellín –fl.20-, ii) Que el señor Botero dejó causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios, ya que para el momento de su deceso se encontraba disfrutando la pensión de vejez reconocida por el ISS desde el 1º de marzo de 2003 en cuantía equivalente al salario mínimo legal mensual vigente, a través de la resolución Nº 002003 de 2003 –fl.85 y 86-, iii) Que ante el deceso de su compañero permanente, la señora María Oliva Ríos Correa elevó solicitud de reconocimiento de la pensión de sobrevivientes el 10 de marzo de 2004, la cual fue resuelta a su favor mediante resolución Nº 002843 de 2005, como se ve en ese acto administrativo –fls.162 y 163-.
Por su parte la señora María Zulma Díaz de Botero elevó solicitud de reconocimiento pensional ante Colpensiones el 16 de mayo de 2012 en su condición de cónyuge supérstite separada del causante, como se observa en la resolución Nº GNR 4026 de 8 de enero de 2014 –fls.15 y 16- en donde la citada Administradora le expresa que debe acudir ante la jurisdicción ordinaria para que resuelva su situación pensional.
Bajo esos parámetros acudió a la jurisdicción laboral con ese fin y para dar fe del vínculo que la unió con el señor Williams Botero allegó registro civil de matrimonio expedido por la Notaría Primera del Círculo de Pereira el 1º de abril de 2014 –fl.18-, que da cuenta de que el causante y la señora María Zulma Díaz de Botero contrajeron matrimonio el 1º de noviembre de 1963, sin que se evidencien notas marginales que indiquen que ellos se divorciaron o liquidaron la sociedad conyugal, lo que permite concluir que para el 17 de febrero de 2004, cuando falleció el señor Botero, tanto el contrato de matrimonio, como la sociedad conyugal que se originó con sustento en el mismo, se encontraban vigentes.
Ahora bien, como en la demanda –fls.2 a 11- la accionante expresa que la convivencia con su cónyuge fallecido estuvo vigente desde el año 1963 hasta el año 1970, debido a la separación que se presentó entre ellos, le correspondía demostrar que como cónyuge supérstite con sociedad conyugal vigente para el momento del deceso del señor Williams Botero, había convivido por lo menos durante cinco años continuos con él en cualquier tiempo; y para esos efectos solicitó que fueran escuchados los testimonios de su hija Zulma Liliana Botero Díaz y del señor Luis Everto Vélez Quiroz. Por su parte la demandada María Oliva Ríos Correa, con el objeto de que se aclarara la situación vivida por el causante, pidió que fueron escuchadas las declaraciones de las señoras María del Pilar Sánchez de Vásquez y Luz Merino Quiceno Correa.
En sus relatos fueron coincidentes la totalidad de los testigos en afirmar que en su calidad de hija y amigos del señor Williams Botero pueden dar fe que él contrajo matrimonio con la señora María Zulma Díaz de Botero en el año 1963 y que de esa unión nacieron tres hijas que actualmente superan los 45 años de edad; expresaron que la convivencia entre los cónyuges estuvo vigente aproximadamente durante 7 años, es decir, hasta el año 1970, y que a partir de ese momento el causante inició una relación con la señora María Oliva Ríos Correa con quien se fue a vivir hasta el momento de su deceso, al punto que su propia hija aseguró que para separarse de su madre, el señor Botero en esa época manifestó que se iba para la ciudad de Medellín porque le había salido un nuevo trabajo, pero que ello solo había sido una excusa para irse a vivir con María Oliva, con quien continuó conviviendo hasta el 17 de febrero de 2004.

De conformidad con lo expuesto por los declarantes, se concluye que el señor Williams Botero convivió con su cónyuge María Zulma Díaz de Botero por espacio de 7 años aproximadamente, esto es, entre los años 1963 y 1970 y que desde ese momento en que se separaron, el causante inició inmediatamente su convivencia con la señora María Oliva Ríos Correa hasta el 17 de febrero de 2004; por lo que tiene derecho la demandante a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes causada con el deceso del señor Williams Botero en una cuota parte correspondiente al 17.37%, en consideración a los 7 años convividos con él del total de 40 años 3 meses y 17 días de convivencia efectiva, disminuyéndose la proporción de la mesada pensional de la señora María Oliva Ríos Correa a un 82.63%; como acertadamente lo determinó la funcionaria de primera instancia.
Como la Administradora Colombiana de Pensiones propuso la excepción de prescripción y la señora María Zulma Díaz de Botero presentó la reclamación administrativa el 16 de mayo de 2012 y esta acción la elevó el 23 de abril de 2014 –fl.21- todas aquellas mesadas causadas con anterioridad al 16 de mayo de 2009 se encuentran cobijadas por el fenómeno de la prescripción, como también lo estableció la a quo.

El retroactivo pensional adeudado a la señora María Zulma Díaz de Botero entre el 16 de mayo de 2009 y el 30 de abril de 2016, como se ve en la siguiente tabla que se pone de presente a los asistentes y que hará parte integrante del acta que se levante con ocasión de esta audiencia, asciende a la suma de $9.847.288,71, por la cuota parte de la pensión de sobrevivientes equivalente al 17.37%.
En este punto de la providencia se hace necesario determinar si como lo afirma la parte actora en la sustentación del recurso de apelación, quien debe responder por el retroactivo pensional causado es la Administradora Colombiana de Pensiones, y en ese sentido, se debe recordar que para el momento en que falleció el señor Williams Botero y para cuando elevó la solicitud de reconocimiento pensional la señora María Oliva Ríos Correa, esto es, el 17 de febrero de 2004 y el 10 de marzo de esa misma anualidad respectivamente, se encontraba ya rigiendo la Ley 797 de 2003, la cual en el literal a) del artículo 13 expresa que para acceder a la pensión de sobrevivientes, le corresponde a la cónyuge o compañera permanente supérstite demostrar una convivencia efectiva e ininterrumpida con el causante dentro de los 5 años anteriores al deceso; sin embargo, a partir de las sentencias 40055 de 29 de noviembre de 2011 y 41637 de 24 de enero de 2012, la Sala de Casación Laboral entendió que en aquellos eventos en los que se presente a reclamar una cónyuge supérstite separada pero con sociedad conyugal vigente al momento del deceso, le basta acreditar 5 años de convivencia continua con el causante en cualquier tiempo para acceder a la prestación económica.
De conformidad con lo anterior, si bien en el expediente administrativo del señor Williams –fls.38 a 198- se evidencia en el estudio de convivencia efectuado por el ISS que las señoras María del Pilar Sánchez de Vásquez (testigo dentro del proceso) y la propia demandada María Oliva Ríos Correa informaron de la existencia de una cónyuge del causante, de quien se había separado desde el año 1970, lo cierto es que ésta -la señora María Zulma Díaz de Botero- solo vino a reclamar la pensión de sobrevivientes el 16 de mayo de 2012, esto es, 8 años 2 meses y 29 días después de que falleciera el causante, mientras que la señora María Oliva Ríos Correa lo hizo el 10 de marzo de 2004, es decir, dentro del mes siguiente al mencionado deceso; por lo que en ese momento le era imposible al Instituto de Seguros Sociales dejar en suspenso la definición del derecho pensional, por cuanto solamente se presentó una solo persona que aspiraba  que se le reconociera el mismo, como en efecto ocurrió; situación ésta que muestra que el reconocimiento de la pensión a favor de la señora Ríos Correa en un 100% por parte del ISS estuvo ceñido a lo preceptuado en la Ley, por lo que la Administradora Colombiana de Pensiones no está llamada a cancelar a favor de la señora María Zulma Díaz de Botero una suma que ya pagó, siendo la demandada Ríos Correa quien deba responder por el mencionado retroactivo pensional, como acertadamente lo determinó la juez de primer grado.
A partir del mes de junio de 2016 deberá la Administradora Colombiana de Pensiones incluir en nómina a la señora María Zulma Díaz de Botero, cancelándole para esta anualidad la suma de $119.758,16 correspondientes al 17.37% de la mesada pensional y a la señora María Oliva Ríos Correa la suma de $569.695,84 correspondiente al restante 82.63%, y por 14 mesadas anuales.

Como la Administradora Colombiana de Pensiones no adeuda mesada pensional alguna, no resulta viable acceder a los intereses moratorios previstos en el artículo 141 de la Ley 100 de 1993.

No obstante lo anterior, tiene derecho la demandante a que la señora María Oliva Ríos Correa le pague la indexación del retroactivo pensional que le adeuda, pues como es bien sabido el paso del tiempo afecta el valor adquisitivo de la moneda, por lo que debe pagarle a la accionante por dicho concepto la suma de $1.453.529.

En el anterior orden de ideas, se modificarán los ordinales segundo y tercero de la sentencia proferida por el Juzgado Cuarto Laboral del Circuito, con el único objeto de actualizar la condena como lo determina el artículo 283 del C.G.P. 

Costas en esta instancia a cargo de la parte recurrente en un 100%.
En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 

RESUELVE

PRIMERO. MODIFICAR los ordinales SEGUNDO y TERCERO de la sentencia proferida por el Juzgado Cuarto Laboral del Circuito, los cuales quedarán así:
“SEGUNDO. CONDENAR a la señora MARIA OLIVA RIOS a pagar a favor de la señora MARIA ZULMA DÍAZ DE BOTERO la suma de $9.847.288,71 por concepto de retroactivo pensional causado entre el 16 de mayo de 2009 a 30 de abril de 2016 correspondiente a la cuota parte del 17.37% de la pensión de sobrevivientes causada con el deceso del señor WILLIAMS BOTERO.”.

TERCERO. ORDENAR a la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES que incluya en nómina de pensionados del mes de junio de 2016 a la señora MARIA ZULMA DÍAZ DE BOTERO, cancelándole en adelante la suma de $119.758,16 correspondiente al 17.37% de la mesada pensional y a la señora MARIA OLIVA RÍOS CORREA la suma de $569.695,84 correspondiente al restante 82.63%, y por 14 mesadas anuales.”.
SEGUNDO. CONFIRMAR en todo lo demás la sentencia recurrida.
TERCERO. CONDENAR en costas en esta instancia a la parte actora en un 100%.

Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta por las personas que en ella han intervenido.
Quienes Integran la Sala,

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente
FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES         ISSA RAFAEL ULLOQUE TOSCANO
ALONSO GAVIRIA OCAMPO
Secretario
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